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1'o"Q\\f'. dei,d.; d~ 1;'" anécdota y de la biogl'a­
fíCt~ tan. rÍt'étS de :'USi.é,t:cl¿f, hur(:~_¡n:l! hi:1Y ot,',. (lj_

men"ió" en ""te c1:';;,",;: de 105 Padres Ob1'C1'05 clUe
es id~{)EI2i:'n. dor:tl·in~¡dH. intelectual. Un? h~cha·de
po~icitJne~. de gran lin1pie:lC.~ (Haléctica, acompaña la
t:~p<:d(;ncia de estoshorr.bres y es, 'más allá de esa
expcric,n,cilL la (:tle le da hondu1'a y validez. Dcntro
d. 1-·<: h;·r: .... :·~~ r~l",v~('r::s nl1e la Iglesia usa en sus prc ..

.... :.'.... c~" dl".--;r-diegoa

n:¿rih~bf;,'~riüi~do~riire'algtl'iíos!itucl
.,¡ .marxismo ftieron,ain Guda•..decísi

La historia es larga pero, p"C"ier¿súm "
~tJn<ll'!experiencias <'lisIadas: la" del p;,ilre Lo':
11'e ,los POl'tU&l'iOJl.de .l'viarseHa, la d" "0;; L"

,riue, eorp.o ,el padr~ Dillard,fucl'on a compa~·tt:', , ,1-

rante]a 'guerra"con 'deportados y prisionerts,. 1>3
años de cautividad' en Alemania dieron una mE. i­

, da;\:hasta' entonces no advertida de la descl'istiad­
-zación profimda de ·la clase' obrera francesa. Un li­
bro de gran 'resonancia, France•.pays ele missic',?

.de l~s abates Godin y Daniel eneauzó y prestl_ 'ú
estas preocupaciones..Comprobaeiones simi1áre~r

Ilrrojáron otras encuestas en el medio rural.'
Cuando 'escándalo y represión llegaron la CU02s­

tión estaba ya tremendamente complieada. Tan cOJn·
plicada como lo están siempre los debates en "que
se imbiíean la' religión, ,la política y los íntere~,:s
económicos y sociales. Los "cristianos progresistas"
y su jefe, el abate Bouillier, habían agregado nue\'a
leña a la hoguera, apoyando los planteos más extre­
mos y confundiendo su eausa con la de los saeerdo­
tes obreros. Aunque fueran movimientos naeidos oe
\In mismo clima social es obvio sostener que el de
los intelectuales eatólicos comunizantes y el del
clero proletarizado no eran idéntic9S. Por ese tiem­
po, el libro de GUbert Cesbron, Los sanios van al
infierno llevó al púb;';co una versión (muy objeta­
da) de la experiencia. Los grandes nombres del cris­
tianismo francés, no stilo católicos sino también
p,eotestantes y hasta ¡¡torunos re$identes eslavos oro
todoxos, fueron entrando en la discusión" apasion:;,
da. Jacques Madaule, Albert Beguin y. todo el gnl­
po de Esprit apoya¡'on la nueva bandería. Otro~,

como Mauriac, protestaron más genéricamente COy;·
tra la intervención villicana. Los padres Congar.
Chenu, Desroches, ,"Iontuclard, el abate Depiern'
examinaron con lucidez y simpatía los esíuerzr's
personales d~ un sacerdocio más joven y fijaron lo
que cabe llamar "la doetrina". A cargo de la alta
jerarquia francesa. especialmente los cardena1ts
Feltin y Saliége, es~uvo el papel de impartir lüs
comejos y lanzar las <i(:\·erlencias. Los grandes p€­
riódicos católicos fmnceses se alinearon en pl'O o
"n contra, no tanto de los Padres obreros en si co­
mo de sus planteos múo radicales o de las conse­
cuencias futuras de su compromiso. En 1ils adh('­
sion..s de Esprit. de La vie intellectuelle, de La
Quinzaine. de L'Ac1ualité religieuse dans le monde.
de Jeur.esse de L'Eslisecaben todos los matices ~

lo~ mismos m:ltíces entr," un colaborador y otro de
cada uno de 8505 periódicos ;en los que reinó ca~i

Eiémpre un clima de ejemplar llbertad). Etudes, T,,·
moignage Chrefien. Nova el Vetera. La Croix y, ni
4:JC decir. L'Ossérvafore Ro,nano fuer01l. en genr.­
!<:d. los pfl~·t~l\"o~e~~ de 12~ l"lbjffciones.

Ko es exager¡:(lo S(,"tE,nc,r que el debate que tú'
dns et:tn~ voce~. cor:jlrnente. integraron es. ética e
intelectualn1ente. uno d:: tús fnás memorables d•..!
l1ueEtro tiempo,

Aunque muy distintos ent.re si (y sobre todo el
último, protagonizado esencialmente por laicos),
esos conflictos se plantearon siempre en ese extre­
mo que llamamos drama. Dilemas intimos dolorosos,
opciones y elecciones entre sinceridad y disciplina,
renuncias y rebeldías, dan un rigor y un contraluz
corneliano a esa seguida sucesión de Jos procesos
de Porí-Royal. Todos tienen ese aire agónico de su
ilustre antecesor, ese clima desganado quc tan
bien diera Monther1ant en su última obr¡¡ teatral,
(de aquel nombre). y de 1954.

El reciente {1948·19531 drama de los P~dres obni­
ros -"curas", sin curato, les 11¡¡ma Edmundo Fonta­
na. el traductor de PielTe Andrcu-- 121. parH'E el
más agudo, el más radical, el más hondo y ;,por qué
no? el menos re~U("lto de todos. Se dice que (-sI u\'o
a punto de dividir a la Iglesia Católica, Mezclado
con meclid¡;s disciplinarias dentro de la Ol'den Do-

. minicana, tan cC'rCilna a los Padres incriminados.
con remociones, con condenas de periódicos. levan­
tó a una parte del catolicismo de Francia contra las
decisiones del Vaticano, Francois Mauriae elamó
que la:; congregaciones romann!:; decapitaban el ala
avan:r.ada del catolicismo francés y reclamó l'l cun­
cordato Que pusiera a salvo de ciertas presiones a
la Iglesia de su país. Se habló del Papa enfermo y
se sospechó de Cardenales movidos por inter€"ses
políticos y cconómicos. Reemplazados los Padl.·es
nhl'proS por los sacerdotes de la Misi6n obrera como

~.I ...,tC1"l·itndrll. s-ig\Hm

CARLOS REAL DE AZUAl. . . . ,Por

lfo debemOll concluir la verdedde la mai.­
rla, de una metafísica que no seria' más que
una ideología retrógrada: 10. com¡:>robamos en
la vida concreta del hombre."'Jlo "ra sólo en IU

comporiamientó individual. como antes Tomás
de Aquino, sino también en los valores econó­
micos de su vida colectiva cuando discernimos
en ellos una de las potencias de la historia. Re-"
velaciQn humana del "homo laber", que es la
grandeza de este tiempo, grandeza temporal
pero también grandeza espiritual, si es cierto
que este humanismo -humanismo de encarna­
ción en la clase obrera, humanismo de reden­
ción en una Iibl:ración íraferna- puede reali­
zarse, si abre a la Gracia de Cristo la beatitud
evangélica de los pobres y los pequeños: es a
ellos que pertenece el Reino de Dios. (Padre
Chenu - teólogo dominicano).

,.,';,.,.;..;;...------.;..----:-----------....;.---~------------..:...~l"""L""AS masas que nada"pOlleen o que pOlleen , El trabajo de la máquina ha movili:r.ado •
" "" pOCO. alientan actualmente un deseo im- millones de hombres.. Esta malla. agobiada por

'. 'paciente de poseer alguna cosa y exi- condiciones inhumanas de existencia. está se·
" "gen, que los bienes de aquellos que tie. parada de Ja sociedad que vive de tu trabajo.

nen mucho sean distribuídos. Es eate En el curso de una lucha heroica y a menudo
el mayor peligro de la Francia actual. Para sangrienta. ha tomado conciencia de su miseria
preservarlos (¿los bienes o las masas?) (1) es y de sus posibilidades de Jiberarse. ha creado
'heceilarío ir hasta la raí:r. del mal: elta raía del nuevas solidaridades que no conocen las fron-
mal son los deseos desordenados: es necesario teras. forjado su experiencia. a lo cual el mar-
ir hasta esos deseos r ex!ixparlos del cora:lón xismo ha suministrado los instrumentos más
("La Semana religiosa de Arras" - 1896). eficaces. Un movimiento poderoso la acompa­

ña. enriquecido por una inagotable resena de
enérgía humana. La clase obrera aspira a colo­
car al hombre mismo como centro de la pers­
pectiva y como objeto de la revolución técni­
ca. No le basta para ello arráncar a algunos
privilegiados los medios de producción de los
cuales depende la vida de todos. Su batalla to­
ma una significación histórica de liberación
más ampliamente humana: es la humanidad
que se esfuerza por vencer al hambre que la
torturó durante siglos. de organizarse como
humanidad, a la altura de la especie y del pla­
neta que habita. Es la humanidad liberando las
energías ilimitadas de la materia, liberada a
su vez por las perspectivas insospechables que
éstas le abren y decidida a proseguir su inml:ll.
so esfuerzo colectivo hasta donde éste mismo
la lleve, (Libro colectivo de los Padres eobre­
ros - 1953).

-,~-----------
Pertenecen estos tres textos' -aunque parezca

mentira -a los hombres que partici11an en una mis­
ma fe, No en una fe cualquiera, sino en una Fe, en
"una Iglesia, en un "cuerpo" que. como el católico.
se sabe, se quiere básicamente inmutable y tiene
órganos que cuidan de esta inmutabilidad. fEl cre­
yente cree además en otros poderes, en otras gra­
:ci:)s, en otras sobrenaturales garantías). Pero como
las tres transcripciones no son contemporáneas, la
invariabilidad de un dogma, se dirá. no implica la
de sus consecuencias, la de sus corolarios, No están

'. en un mismo plano el Decálogo o la Trin!dad que

'1 la oposición al anticoncepcionismo, que la propagan-
da de "la vestimenta decorosa", (Jue la defensa del

1 ·'justo-sa1ario". Que los reclamos de una "escuela Ji-
¡ bre". No lo están. Pero las diferencias fll\e scparan
:1 los pasajes anteriores parecen, de ctwlquier manera,
i demasiado clamorosas.

,
1't La distancia que al primero separa de los últi-
a. mos es la mejol' medida del dramático rcmezón que
q-.;.- sufren las posiciones sociales· de la Iglesia Católica
.¡,.. 'cesdé "h,,~e algo mús de medio sirIo, Su alineación
1 -puramente cronológica, sin embargo, puede ser en­
ij, gañosa y la imagen de una coexistencia resultar in­
.\1.' cluso más justa que la de una sucesión, Razona-

mientos como los de In "3emana Reliv.iosa de Arras"
no son raros todavia en algúnos p.:i'lpitos perdidos

.-.!.~,; ....... 'C' "'F.snaña. aunaue se nlezclen a me-
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ral. los P(ll'~;¡\"oces de J¿:¡s objeciones.
Ko es exagen:do sCJS1€,ner que el debate que 10­

d;,s e<tas \'oee~_ C'Ol';;)ménte. integraron es, ética e
intelectu,¡]menle, uno dE los más memorab"les de
l't\€'STrO tiempo,

JI
T"O:'fPIC, deL;'¡:.; d,- 1:, :il-;óct.:üla y de 1~¡ 1;iogr;'.

fia, ÜUl ricas de sust,,:T:cia hurr"Jana t hay ottF\ dj~

Jl10Eión (.)1 I:ste d~'a!1-,,: de los Padres obreros O,le

es ideoló,zi2R. doctl'Ín:,¡ ia. intelectual. Un;> lucha -de
posiciünr,s. de gran limrJi€Lr. dialéctica, acompaña la
experil2l1eia de estos haJY.bres y es, 'más allá de esa
experil2n,cia. la (~lle je da hondura y validez. Dentro
de la~ bc('~-:;;~ rn:"-.!~('r3S ntle la Iglesia usa en sus pro­
pios deba:1'5. ;'e encre!:pa una pasión, se despliega
una capacidad de compromi~o (en el sentido existen­
cial de] término). se: C'j(·]'ce una habilidad Que viven
(:11 cada una de l<ls lineas de la enorme cantidad de'
arlicl,joS. <n~;;yos )' clecl;¡raciones que durante tres
o euatro ,Hios l1(n~J'(¡n di;~,"j0r::. revistas v hasta
boletines. -

La posición de los Pe,dre¿ aureros se orgal1iz.ú
de~de una visión de Ir. ~o('i('(iad y una visión del ca­
tolicismo actual. Lleg.... desde ellas, a una concep­
ción muy especial --conturbadoramente orjginal­
del destino dcl sacerr10lc y de las técnicas del
apostolado.

Nace la primera de una conciencia muy viva de
la r,¡j~eria del prolet2riado. Hambl'e, frío'- inseguri·
dad, desocupación, faliga :l' tugurios se suman a una
f.'xperiencia angustiada de su segregación del resto
de la sociedad y sc "hor,da con una noción. lúr:id;¡
y espoleadora, de las posibilidades que le S011 neo
gadas. De ese contacto. inicial y primario. resultará
para los P,.dres obreros el deber de luchar eon1.ra
un orden capitalista opresivo e injusto y postular
lns grandes cau~as dc·1 bienc;star obrero y la Jus­
licia. Tambifn, muy c;specialmente en 1950, por la
Paz y conira la bomba atómica. Comprometidos el:'
esa lucha, todos los Padres obreros llegaron a una
comprobación: los intereses de la clase obrera fr,,'"
cesa eran inseparables de los de la C.G.T. (C:lnf&·
¡]f'ración General del Trabnjo): los de ésta también
Han inseparables, y 10 son de los del Partido C.
munista. La C.G.T. como parte conciente y actuan­
te del proletariado, el Partido Comunista como úni·
ca fuerza efectivamente activa en la lucha por la
Justicia y por la Paz tenían Que ser tomados "in to­
tum" o dejados. Conclusiones similares éstas a las
de J. P. Sartre, llevaron a los Padres obreros a u~
identidad indisoluble: ser obrero, ser auténticamen­
te obrero, es ser comunista.

Este juego de identidades tiene algunas conse­
cuencias; llna de ellas es la cerrada hostilidad a to­
do 10 Que divida a la clase obrera, ya que la unidad
del proletariado es la m!,jor, y la única, arma de
lucha. Prestigiar otros sindiealismos: la Force Ou­
vriere socialista, la C.F.T.C. (Confederation Fran­
c:aise de TravaiUeurs Chrétiens). es debilitar ]¡
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a punto de dividir a la Iglesia Cat-¿Ú;~a.·'·~1:é;~·i;,d¿
con medidas disciplinarias dentro de la Orden Do­
minicana, tan Cél'Cana a los Padres incriminados.
con remociones. con condénas de perródicos. levan­
tó a una parte dél catolicismo de Francia contra las
decisiones del Vaticano. Francois Mauriac clamó
que las congregacion<>s romanas decapitaban el al ..
avanzada del caiolicismo francés y reclamó el COIl­

cordato Q.ue pusiera a salvo de ciertas presiones a
la Iglesia de su país. Se habló del Papa enfermo y

se sospechó de Cardenales movidos por intei'<s;s
politicos y económicos. Reemplazados los Padres
obreros pOi' 101 sacerdoies de la Misión obrera como
diócesis independiente y extraterritorial, siguen
igualmente dando trabajo. Un número reciente de
L'Express de Mendés-France traía una página ente­
ra en blanco. Se había solicitado a última hora (Ille
los padres de la Misión obrera retiraran una (leda­
ración colectiva sobre la quemante cuestión 0(' AJ,
gelia. Razones, esta vez de seguridad naéion;,]. ého·
caban de nuevo con ellos.

El problema, -y la realidad, de los Pmlres obre.
ros explotó cuando dos de los suvos fueron deteni­
dos por la policia (y apaleados sin asco) a l'aíz de
las manifestaciones obreras (Confederación Gener¡;l
del Trabajo y Partido Comunista) cOntra la presen­
tia del general Ridgway en París ). contra la Alianza
del Atlántico. Estos sucesos, que también hicieron
nacer los muy difusos pero sugesti\'os desarrollos de
Sartre sobre Les communisies et la p&ix ¡"Les
temps modernes", números 81, 84-85 Y 100, ambifon·
taran por primera Vf'Z en la opinión pública este
gran escándalo político-disciplinario, hasta entonces
Jatente, del catolicismo.

Cinco años de vida tenia entonces la institución
de los Padres obreros y ya había agitado bastante
los entretelones jerárquicos. Aunque Andreu no 10
destaque, es indudable' su filiación en el ambiente
espiritual de la postguerra y la Resistencia. CiE'l'1:1
buena voluntad social, cierta conciencia de cambios
inminentes de estructura, los lazos que la lucha co-

,---- Librería Alfa--
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los pasajes anteriores parecen, de cm:lc1'.lier rmmE'ra,
demasiado clamorosas.

La distancia que al primero separa de los últi­
mos es la mejor medida del dramático remezón que
sufren las posiciones sociales de la Iglesia Católica
'desdé hace algo más de medio siglo. Su alineación
purame¡;¡te cronológica, sin embargo, pucde ser en­
gaÍlosa y la imagen de una coexistencia resultar in·
ch~so más justa que la de una sucesión. ' R;¡zona·

, mientas como los de la ".3emana Religiosa de Arras"
no son raros todavia en algunos púlpitos perdidos
de Sudamérica y España, aunoue se mezclen a me·
nudo con efusiones beneficentes y consejos a "los
pudientes". Los tres marcan, a pesar de todo, una
linea, un desarrollo y, aventuremos po!'ieión, una
madurez. _

Estrechamente eslabonada a la crisis de nuestro
tiempo, la "conciencia social, cristiana" aparece hoy
más sensible a la "historicidad" Que ningún otro in·
grediente de la fe o de las estructuras Que la apo-

"yan. El proceso que la expresa no se ha movido
apaciblemente ni en 10 fundamental, a pesar de lo
importantes que algunas encíclicas papales hayan
sido, por puras definiciones de autoridad. Se
ha movido conflietualmente, se ha mO\'ido por
"dramas".

, La Iglesia moderna tiene ya un lareo rol de es­
tos dramas, que no se aprietan en los sesenta años
de aquellos textos ni siquierá tienen que' ver todos
con lo que estrictamente cabe llamar Cuestión So­
cial. Se enlazan, en cambio, todos, en las relacio·
nes ~e la Iglesia con el mundo, -con el Mundo mo­
derno en su más lato sentido- y con su destino den-
tro de él. '

Francia parece tener un casi monopolio de estos
conflictos (lo que por sI :l'a hablarla de la impor­
tancia de su Iglesia dentro de la Iglesia universal).
En ella, el catolicismo social romántico tuvo su dra­
ma: el de Lamennais. Las tentativas de filiar 11 la
Iglesia francesa junto a la Tercera República na­
ciente y al "progreso" se cierran en torno a otro
drama: el del Si110n y Marc Sangnier. El abate
Loisy y el "modernismo religioso" corren también
por esos años. La condena de la "Acción Francesa"
y de sus afirmaciones se cargó de un sentido más
politico que religioso. Pero el dilema entre "la pri­
macía de lo espiritual" y la primacía de los medios
politícos inmedíatos desgarró trágicamente muchas
conciencias. 1936 inicia un nuevo y discurridisimo
drama: el de España. El horror ante la matanza
mutua,,~ repudio a qUe se invocara para ella, des­
de un bando, a la Iglesia, la fe, la santidad de la
guerra y "la defensa de la Cristiandad" tuvo 'en la
intelige~cia cristiana francesa su epicentro. Aunque
alg'unos españoles, naturalmente. (José Bergamln, 50­
bx:~ todo) y algunos hIspanoamericanos participasen
tallto, a lo, largo de todo él, las claves básicas de
í.\qu,ella toma de posición fueron dadas por franceses,
EF debate· no es éomprensible lIi prescindimos de
B~rnanoll, de Mauriac, de Maritain. de Emmanuel
MO,UI!Ier, de Brasillach,de C1&udeÍ;de MasSÍ6 ;'••.

e,';':)," .. - ','
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tear para mucboll -inclUlO'~
cristianos de orientación. pol(- ..,
líca de izquierdll- una alinea· ;16

:~: l~im~~~: le ~~~:~~~a~~.~.•
freo Distintas presiones. di8tin. r
tas dominaciones. distintas' ti. 1
losolias destruyen por otras :i
vias la libertad evangélica .,.. la
autenticidad esencial. Los Pa·
dres obreros en sus cinco años
de acci6n inicial no unieron
nunca sus voces a una comen·
te de protesta que en algunas
circunstancias, como en los
juicios de Mindsenty y Slepi­
nae: fueron voluminosas.

La explicación no es sehel­
11a y los reproches de Andreu
resultan,--por lo menos incom­
prensivos. El autor cita un tex.
to de Georges Hourdin. vincu­
lado a los Padres, en el que
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do la clase obrera, vean en la
Iglesia precisamente eso. una
Igl..ia de ricos. Que vean en
el sacerdote -10 dice alguno­
un alátere. tarifado, de la fu.
neraria. La Iglesia, concluye.
ron, condena teóricamente el
capitalismo (aún limitando el
área de su condena con el pu­
doroso adjetivo de liberal);
prácticamente, se-inscribe en su
mundo. De eso a considerar fa.
risaicas e inauténticas las ad.
hesiones religiosas de las otras
clases habia sólo un paSO: mu­
chos Padres obreros lo dieron.
Otro más era posible y también
fué dado: el paso de la absten­
ci6n. el de cierta indiferencia.
La situación de lo que se ha
llamado la Iglesia del ~ilencio

en los países controlados por el
comunismo y sobre todo en Po_
lonia y Hungrla parece plan-

nu abren la vía a la vasta ten­
tativa probablemente' tan im·
portante como la alianza de la
filosofía griega y el cristianis·
mo medioeval - de darle un
alma al marxismo. Alguno de
ellos hablará" de la fundamen·
tal ganancia religiosa que iln­
portará destruir la imagen idó'
latra de Dios y el padre Con­
gar de - los elementol Tálidos'
que existen en las .oluciones de
una teoria que no admite co·
mo tal' pero cuyo encuentro DO

·puede evitar. y a la que valora
como fermento concreto de la
lucha obrera. diariamente pre­
senht y actiTO.

A este diagnóstico responde
un prospecto básico. Es la hon­
da e indesarraigable convic­
ción de que la nueva sociedad
será industrial y proletaria; la
de que en el proletariado ac­
tual esta sociedad late ya, y ya
actúa. El sacerdote que partici­
pa en ella, compartiendo el do­
lor y los trabajos de todos los
días sin ninguna inmunidad, sin
ninguna prerrogativa, el que
acompaña la marcha de la úni·
ca fuerza que va a cambiar la
historia se siente, premonitoria­
mente, la imagen de un desti­
no futuro. El cura obrero, dirá
alguno de ellos, esboza con su
acción y con su vida el primer
esquema de 10 que será maña·
na el hombre cristiano de un
nuevo tipo de civilización.

Todo este planteo preceden­
te se duplica, dualisticamente.
con una visi6n. muy copíosa y
muy unívoca, de los otros sec­
tores de la sociedad. Y su vi­
si6n se centra. en especial, so­
bre aquellos ámbitos que cabe
considerar nominal o declara­
damente cristianos.

Los Padres obreros insi~i·

rán en la inocultable existencia
de una tupidA red de intereses
que mantienen activamente la
alineación de la Iglesia a UD

mundo de, ricos y en la expe­
riencIa" p~ra, C-::0~ "revulsiva,
rev.eladora. de que. otras m-.
ses de la sociedall. Y ,sobre to-

que hay mucho más que est(> y
que no' ha sido por aAr que
Cristo quiso .•er ·obrero. Gene­
ralizó después: la internacional
obrera -DO •• " .ólo una'· lucu·
bración marxista. sino una rea­
lidad tllDgible' y fué DeCelllrio
que Cristo fuera obrero T Il.
encarnara en ia' materia euca·
ristica para que la opacidad de
la· materia fuera Tencida T pa­
ra que esta comunión se con­
Yirtiera.en c'lmunión de amor.

La participación en la vida
obrera no podía dejar de im·
portar el contacto con la ideo­
logía que ordena su lucha. La
tentación de ver en el m]rxis·
mo la filosofía inmanente del
proletariado. como lo anota al­
guno de los contradictores, fué
demasiado fuerte para algunos;
en ella cayeron muchos fervo­
rosos. Todos estuvieron, POI" lo
menos, lejos de ver en el mar­
xismo la entidad demoníaca en
que lo erigen sus enemigos; to_
dos lo admitieron en realidad
como el único instrumento efi­
caz de análisis social que la
comunidad industrial, la comu­
nidad moderna, dispone. Esta
aceptación no dejó, natural·
mente, de verterse con una se·
rie de reservas y limitaciones
pero esas reservas y esas limi­
taciones -casi siempre cordia­
les, casi nunca cautelosas- son
más las del que se siente bá­
sicamente solidario con algo
que las del que trata pruden­
temente de dibujar deslindes o
de levantar fronteras. Este sec­
tor de la experiencia de los
Padres obreros se engrana asi
con la tentativa. al parecer in­
coercible en ciertos medios in.
telectuales de Europa. de lo­
grar un sincretislpo, una cohe·
rencia. entre la esperanza tem­
poral y la esperanza espiritual;
entre una filosofía de la, inma·
nencia y una filosofía' de la
trascendencia. '. El potente' apa·
rato conceptual de algunos
grandes teólogos dominicanos
fué el que, sobre 1:ü d;:'l, n"iás' se
empeÍló en esta dirección; Los
padres Desroches. Congar.. Che.

(Vi_e de la pág. anterior)
O4luaa que se dice servir. Pal's
lWl\ar complicacioxles. ·el con­
tactiJ· Coll el· sindicalismo cató­
lieo· .:fue para los .Padres ·obre­
ros, .decepcionante.' Además de
juzgarlo una. fuerza de escasí­
lima capacidad combativa. pen­
saron en· general que la misma'
elase patronal estaba demasia­
do entre sus bambalinas.

Pero fué la e;x:periencia. no
7- del comunismo ahol'a, sino
de los' comunistas, la que re­
sultó decisiva en este radical
embanderamiento. En la pasta
humana de la fábrica y de la
clase dirigente sindical. los Pa·
dres obreros encontraron cali­
dades de alegria Y devoción, de
austeridad y camaradería, que
ereian perdidos. Valores estric­
tamente morales. estrictamente
espiritualell, inflamaban Y dina.
mizaban una esperanza grande.
C<lmparando esa temperatura
oon la de sus feligresias, algu­
no de ellos anotaba melancóli­
Cf111Knte: conservamos las ce­
nizas sin comprender que hay
fuego en otro lado.

E'it la fábrica también, pero
sobre las máquinas y sobre los
objetos, los sacerdotes descu·
brieron otra cosa: la olvidada
dignidad, la olvidada belleza de
la materia. El padre Dillard.
uno de los capellanes que fue­
ron a Alemania con los depor­
tados, encuentra primero entre
los obreros de Wuperthal, la
santidad de la materia. Más
tarde, en Francia misma, los
Padres obreros, al participar en
este descubrimiento, sienten que
él presta' una nueva significa­
ción a porciones de su fe y
a realidades que les parecían
menospreciadas: la encama­
ción, las materias de la Comu­
nión, la vida terrenal de Cris­
to. Uno de ellos sostuvo: el
obrero no trabaja con cualquier
herramienta. y por más ele­
mental ques~,. utilizará Ja su·
ya. la que está casada con su
mano. de~e siempre. Se <lirá
qqe ·mi,\.iJ:Da.~~~ción trabaja y

. todo '. esto es oesí~. Creo
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, el choque entre una Iglesia en· convicción de que una predica· cesarías. La cRcucln confcsio- eso comportf>. 1..:1 ne('e~in:1(i de, implic:1T{¡ otra ro~m que riu!rir

....ejecida y un Estado reyolu- ción de llpo común no es vía- naI, tan trabajada en Francia un DueTO tipo de sacerdocio se su condición: implicará com­
cionario y confiar en que la. ble en el medio proletario, ese por las diferencias de clase, la ayunta en ellos Con el desape. partir su lucha.
Iglesias que han sufrido perseo medio, justamente, dcl que se inadecuación y la esclerosis de go por connrnr. Tentativa de Con su cultura superior al
cuciones han podido lohreT¡" siente salir un tiempo nuevo, la parroquia bien ponsante. el curas hurgu..es. que se esfuer- promedio circundante, con s;u
Tlr. Esta actitud (creemos) ha un devenir irrestaliable. La in· fracaso creciente del "joclsmo" nn por adaptar a los obreros fervor, los Padres obreros sin•

• tenido móviles menos históri- separabilidad de un sacerdocio (juventud obrera catóJ1ca) en la expresión burguesa de la re· tieron que no podian hurtarse
coso Uno de ellos: la atracción "útil" y de la condición obre· acentuada decadencia después ¡¡gión como lo sostuvo alguno, a este deber. Que no podian neo
secreta del martirio. Otros: In ra será una fórmula extrema de la segunda guerra mundial, el con....rtir será también para garse a participar de las res-

e convicción de que el eristianis· pero ¿cómo no llegar a clla el la mediocridad y timidez de la otros un esfuerzo por postergar ponsabilidadcs del combate por
mo perseguido paga culpas; la que crea encontrarse en la co· Acción Católica obrera, la am- la impostergable lucha obrera, la liberación desde los puestos
fe en la cristianización' del rriente de la vida y se niegue bigüedad creciente de los fines y, a la postre. un esfuerzo in- de la dirección sindical. No es­
marxi9mo; unn visión provi- a llenar una ritualidad que de los Trabajadores Cristianos; útil. Porque, si creen, que la tal' en ellos no es estar plena­
denciaJista Y macrocósmica de siente vacla, a cumplir la ex· todos estos fenómcnos fueron Iglesia actual no tiene cuadros mente con el proletariado Y.
]a historia; un rigor moral que tremaunci6n de un mundo cono. tenidos en cuenta. en los Que recibir al obrero ca- cunndo les tueron ofrecidos. los
juzga severamente ,la autenti· denado? L. .apostasía d~ las Al cerrarse, por inviabilidad, mo comunidad. sin falsificar· Padres obreros no se rehusa·
cidad de la propia fe y que en mase. no dC18 otr? camIno Yesos caminos, al numeroso gru- ]0 ni nburguesarlo. la parro- ron, Uno de ellos,' por ejemplo,
cambio abre crédito de recti- aunque esta. 1lpOdali18 .sea ya un po que ha de formar después quia, el único marco Que podrá el padre Henri Barrenu. llega_
tud a los que no participan de hecho Iúcldamente aceptado el clero obrero sólo uno hacia (o intent.~rá) cobijar al conver· ria a ser secretario del Sindíca·
"Ua. por la visión cristiana del mun- 1948. parece eficaz, Fué reco· tido, terminará por expulsarlo. to de Metalúrgicos del Sena,

Cierto es que, de· esta expe.. ·do nctual, resulta sorprendente rrido hasta el fin, en una con- desesperado, desencantado, re~ columna de la C.G.T., clave de
riencia del mundo proletario, que sea en Francia que nazca, movedora y decisiva aventura. belde. Otro tin se fijarán por todo el trnbajo francés.
de esta visión del mundo bur. con fuerz.a .tan extrema, esta l.a- Esta aventura tiene un muy ello 10ll Padres obreros: lesli-
gués nacieron para los Pad:es cerada .VIS1ón. Porque FranClD, l:cncillo punto de partida. El montar a Cristo. Con su vidu, (1) Ln l\notaclón irónica del trana-
obrero§"- dos operantes conslg- es cons)dern~a -en el resto del ·.id al pueblo.... de León XIII con su trabajo. con 5U caridad. crlptor 1rnncés Be ju"Uticn. por
nas. En una se rcsun:e el sen- mundo .cat61lco- como el pafs deja de ser una consigna, un con su ejemplo, con su solida· ~Ú~nr~~l~erlase:::ir~~:n~~o~:
tido de ~u compromISO, en ~a mfu.l eXl.toso en el plano. de In lema de ret6rica populista, un ridad de clase. Y su aspiración mlnnl lt's tiene en ese ldloma.
otra se Clfrará el de su propla acclón mtel.e~tual Y socJa!. Y programa de repartos caritati. última será crear comunidades (2) er. PIERRE ANDREU: Gran-
vocación. no e5 esta vlslón de la a~ostasia vos' se hace literal. Alguien va cristianas, nuevas formas de deza y t'Jrores de Jos (·ura•

. R8.:"óolUdcióD ~rjmN~ro, e"'pandge- laddc unpr~bs::~:n~e~~Sl~gOie~i~- al ~ueblo. pero a quedarse con ~~n:{peogad~ó~v.~d~~~ad~a·pn~a ~\~~-:~. Fo;;:::~:;,cC¡~~le:¿8 'i~:
hzacI n espu... mgun a re sa o o .' ' él: el sacerdote obrcro. Vivirá • 1 lZ, 1 n • rca a re.. Editorial Leviatán, 105".
obrero ordenó estos deberes con Es más bIen la de una total de lo que el pueblo vive: de por la primacla de lo colectivo. 256 pp.) En este libro baso. prln.
tan tajante sucesión. Pel'o la "ajenidad" a el!a, de gran~es su trabajo. Será lo que los hom. Este compartir la vida obrera c'palmente, el an61LsIs del te-
fórmula ha sido extralda de capas de poblaclón en las cm- brea del pueblo son: jornalero, en su plenitud tiene, todavia, ma. Una segunda parte de es·
los planteos -más tarde con· dades y.en los campos. Encues. proletario. Alguno de ellos ha· un cabo, No basta estar someti- ~fo¿~~b~..zs~m\~:~áI~~~,:'t~¿¿
denados- del padre Montu- tas CUIdadosa;; comprobaron bía reflexionado: la clase obre.. do al frio, a la in.5cguridad, a la
elard Y. para cualquier lector q.ue en 1~ predl1ecta de la Ig1e.. re no tiene necesidad de perso- desocupación. a la vida horren. ~~f~st~~{~o~s~~~g~~~~t~c~~;;.
de buena fe, parece subyacer Sla. barnos. enteros, ~onas agri- DIlS que se apenen de BU mise- da, ni siquiera él la muerte {co~ ~es ~:~.~~!~~i~ll:~ 'i:;'ci~c\!~~e::
en las reflexiones con que rou- colas de ~lertas reglon~s'ocr~n ria sino de hombres que com.. mo el abate Fnvrcau, aplastado San ,j('dro.
chos Padres buscaron el signo tan extrana,s él .todo cTlsha!"s- partan SUI luchas y sus espc·I:- ~_ _,
de su sacerdocio y el sentido de mo como SI CrIsto no hubIera ranzas. Como lo habla realiza­
sus tan dehntidos compromisos nacido, Enfrentados . COl~ este do años antes, en tentativa so·
temporales. hccho, todos los medlOs de litaria. la magnIfica Simone

Weil (La condltion ouvríere).
los sacerdotes obreros sintieron
que. para estar con el pueblO.
habla que hacerse tal. Habla
que someterse -hasta las he­
ces- a la obligación y esdavi·
tud cotidiana de su mismo tra·
bajo. Y como no Q.uisleron como
partir sólo una situación obje·
tiva, sino tambíén una mentali·
dad, una visión de la vida na·
cidas del trabajo mismo. se
zambulleron cn Jo proletario
hasta el compromiso total,' has­
ta el olvido de todo, lo que
atrás dejaban.

Como obreros, pero también
como sacerdotes, desecharán
inicialmente el resabiado lema:
conquistar. No irán a conquia-
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